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N  T  R E los ¿  es Veios COII que 

Cambyses Rey d e Persia pro

movía la brillante educación; 

del Joven Gyro sxi liljo^ so- 

'bresalíó el que tuvo en esco*, 

ger Maestro acreditado , que le ensenase el Arte, 

Militar. En una ocasión, en que para fomento 

de su paternal ’afedo 5 y desenfado de las fatigas 

del Govierno se entretenía conversando con el 

Principe , le pregunto si eran considerables sus 

adelantamientos en el Estudio ,  y  si correspon-> 

dia á su afición el esmero en la enseñanza. Sa-̂  

tisfizo Cyro á la pregunta, consultando los brIo$ 

de su esforzado corazón , y el alto concepto quD

A  2 se
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se havia formado del que le Instruía. Rastreá

banse por su respuesta Impacientes deseos , de 

verse ya á la frente de un Exercito , de presen-* 

tar una batalla  ̂ forzar únas lineas , atacar unas‘ 

trincheras, y  asaltar los muros de una Fortaleza. 

Hizo una pomposa enumeración de todo su cau-* 

dal militar : He aprendido, d lx o , á esgrimir,’ 

á estrechar los hijares á un Cavallo , y mante

nerme firme en lo mas fogoso de su carrera ,  á 

manejar ayrosamente el arco, y  disparar un dar

do con acierto 5 á trazar un plan de fortificación, 

y  delinear un campamento , í  ordenar las tro

pas en batalla , pasarles revista, verlas marchar  ̂

desfilar ,  acampar. Echó menos el Soberano lo 

ique tenia por mas preciso, para formar un buen 

Oficial 5 y un General h áb il, y  de nuevo le pre

guntó,- si le havia dado su Maestro lecciones de

eco-
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economía 3 esto es , si sabía el modo de ocurrir 

á ¡as urgencias de una Armada , el de preparar 

los víveres , precaver las enfermedades  ̂ cuidan 

de ¡a salud del Soldado , robustecer la  cuerpo 

con frequentes exerdclos , el de excitar entre 

ellos la emulación 5 el de saber hacerse obcdecei» 

de la tropa , y concillarse su estimación  ̂ y su 

amor. O y d o , que nada de esto le havlan en

senado 5 le hizo palpable, quan poco podía con-> 

tar con lo sabido , faltándole la ciencia de la Feo- 

ííomJa tnlUtar x y  esta sola conversación je  valló á 

el Joven Principe , para que se formas? despues 

aquel incomparable Caudillo , á quien acompa-r 

ííó siempre la Vidoria , y  coronado de laureles 

lo colocó en el Templo de lalramortalidad. (A) 

Reside ch cada una de las Artes , y  las Cíen-

A ? cías

' (A) Xenophont. Cyroped.
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das ( ya se destinen a beneficio de la humani

dad 5 ya se empleen en recreo del cntendimien- 

to 5 y pasto de la ostentación ) un espiricu efi

cacísimo y íjiie distribuido por todas sus partes j 

las alimenta , las acalora y agita coda su m ole, 

y  les da lucimiento , y  esplendor. Constituye

se por un gusto exquisito y delicado  ̂ y  por 

utlá prudente y y  discreta economía. Muchas 

dte dichas partes se adrogan gages de principa

les y afcdando contener dentro de sí el manan

tial de ella corriente viral 5 ofr^ccnsc para elfo 

tan abultadas en el tamaíío y tan vistosas en el 

ropage y tan expresivas en los movimientos j 

que mui luego arrebatan la inclinación de los 

que aspiran a descubrirlo 5 Ies facilitan su ad-* 

quisicion 5 demostrándoles las sendas mas espa

ciosas y para que tornadas sus alturas y se crean

ya‘



ya dentro del Santuario , y del Alcázar de Mi

nerva ; pero á la verdad los caminos , que con

ducen á su residencia no son tan obvios, no hicr 
»

rea los sentidos con tanta penetración y suelen 

tener principio en partes, que por su sencillez se 

juzgan,inutiles5 y se abandonan con detrimento 

irreparable. El genio y aunque es medio indisr 

pensable , no alcanza por sí solo á reconocer el 

origen 5 una reflexión profunda, puede propordojf, 

narlo 5 pero si el gqnio, y la reflexión no se enr 

caminan á el buen gusto, y d la economía, sse

formarán Sabios , en quienes parecerá substancia 

el relumbrón de los accidentes^ serán Sabios de 

perspectiva ,  y  lo frió de sus producciones acre-s 

ditafá su escasa vitalidad* Este espíritu caraeSke ,̂ 

riza á u n ; Juez ilustrado, y á un Abogado juí.-# 

cioso j distinguiéndolos de un indigesto , y

A 4 ra-
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ragoso Legiscd 5 éste separa á un Poeta cu lto , y  

sublime de la depresión de un mero versista , y  

del grasnido 5 y sandez de los insulsos copleros $ 

por este finalmente descuellan los edificios , que 

dirigió un Architeóto inteligente sobre las fabri

cas comunes , en quienes se echa menos aquel 

buen gu sto, que es alma de la Profesión.

Lo mmcho que Influye en la humana socie

dad la Clrujía , pide de justicia 5 campée este atri

buto en los que la profesan , y  lo noble de su 

fin no permite 5 se disimule su defeélo. Desti

nado el Cirujano, para obra de tanto interés, 

como la de remediar muchas quiebras en la sa

lad 5 pone los conatos en adquirir el espíritu de 

su profcsioh 5 habilitándose con los requisitos ne

cesarios, para posesionarse de su Arte 5 ata mu- 

thos cabos , dirije sus nociones Ĵ  éinvesti^aclo-

nes



V I I

' nes á otras Ciencias 5 visita reglones de diversos 

clymas , y se encuentra á cada paso con nuevos 

djsfraces en la naturaleza. En el decurso de esta 

taréa se ofrecen á su ingenio asuntos serlos, y la

boriosos, asuntos amenos, brillantes, y eruditos; 

cada uno brinda con abundante materia á su me

ditación , y cxerciclo; con este fe aviva la cürlo- 

sidad , el recreo, la afición , que pidiendo ma

yor demora en su estudio, ocasionan el engrel¿- 

m iento, y cal vez la predilección hacia alguno; 

usurpase asi el tiempo necesario  ̂ para el registró 

de otros ; resfriase la voluntad en el reconoci

miento ; su contenido se Ignora ; Ignorado se 

desprecia , y  con cl lo que quizá constituye la 

parte mas esencial del A rte , pudiendo resultar de 

a q u í, que persuadidos , á que conocen todo cl 

terreno caminen con una satisfacción , que los 

lleve á el precipicio. A 5 La
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La Real munlfieencla . en la fundación , y  

conservación de esta Esencia ha franqueado libe- 

raímente todo lo necesario ,  para que se Instru

yan sus Alumnos en la GIrujía, dotando Cathe

dras para la enseñanza de todas sus partes. Cada 

Maestro inculca á sus Discípulos la inecesidad de 

la que le enseña , y  la ligazón , y  dependencia , 

.^uc tiene con las demás. Ninguno reputa mal 

empleado el esmero , que se aplica á el estudio 

de las que no están á su cuidado 5 mucho me

nos no ignorando el destino ,  que espera á los 

'Jovenes, los,cargos, con que se gravan , y las 

facultades 5 que les concede el Monarca , quan

do los gradúa , y  desempeña su suficiencia en el 

examen de todas. Esto lo persuade assl , ser Su- 

getos ,  que profesan un Arte can compasiva de 

los humanos desastres ,  y i  quien ansiosamente

de-
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desean distinguido lugar en el conceptó publico: 

pero los Jovenes tienen en el mismo estudio 

muchas tentaciones , para deshacer esta harmo

nía j Y a  pueden encontrar mas facilidad en apren

der esta 5 que aquella parte , mas dulzura en 

-éste 5 que en aquel Maestro , menor fatiga, mas 

aparente estimación , mas proporción para el 

ascenso j é inducidos por estos móviles , repartir 

mal sus tareas , seguir. la propenfion de su afec

to  , y casi despreciando como inútiles una , d 

muchas materias juzgar solo conducente la qu« 

•les difta su interés , é inclinación > y errando en 

los principios , pueden trastornar los medios j 

confundirlos con el fin , y  no conseguir e l . ver- 

idadero, y  único de hacerse Cirujanos , qiie dém 

cumplimieriro á los cargos 5 que los ligan*::: N o 

«es mi animo retirar á un Genio superior d e  a q iA

A 6 lia
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lia especial aplicación á el ramo , que mas lo 

convida con su frondosidad , ni tampoco zahe

rir la noble ambición de aspirar á lo mas ardiío^ 

a que todos no alcanzan, sí solo aconsejar , re

conozcan el ambito del Arte  ̂ para dar con el 

espíritu de la Profesión  ̂ que es la economía chi

rurgica, Esta en una Facultad de tanta activi

dad es preciso 5 se forme de muchos registros: 

dexo los que se ofrecen á flor de tierra , y  me 

fixo en los que se radican en el centro 5 y assi 

deslinden otros la figura, el tamaño , la situar 

clon 5 el enlazo de las partes dcl Cuerpo huma*̂  

no 5 evidenciando lo importante de su con oct 

m iento, para la Cirujía5 presenten otros los des

temples 5 las miserias, los horrores que puede 

■ padecer está níaquina cn su composición 5 hagan 

finalmcrite otros lucida manifescácion de los mu^ 

i i o \ chos
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ellos artificios, que poseen para su reparo ; bus

quen en la extensión de su recinto pruebas de su 

utilidad 5 de su necesidad 5 de su fecundidad, 

que mui de sobra las subministra tan caritativa 

Profesión: Y o  entre canto .me ciño , á persua-r 

d ir , <̂ i\e del conocimiento de la  constitución central de 

los enfermos brota la  mas pura porclon del espíritu de 

da G ru jía  , y  que por tanto debe ponerse todo cuida^ 

d o \ en adquirirlo plenam ente: esperando de vuestra 

Cortesanía , Concurso ilustre , que en el Jia de 

la annual renovación de nuestros estudios, no 

reprobará, como tan interesada ,  sugiera á esta 

'Juventud los medios de aspirar á la perfección 

en su carrera.

U na de las circunstancias, que mas pesan 

para la consecución de los proyedos humanos es- 

triva en azechar la ocasión oportuna de empreña

■ Ay deír
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dedos 5 y uno de los motivos mas poderosos pa

ra que aborten , y se disipen , nace de la mala 

sazón 3 en que se practican. Es la ocasión ía 

que en algún modo vincula los aciertos á los de

seos 5 y  si no le damos el primer papel en la £ir- 

sa de este Mundo , vacila la intrepidez 3 y se 

inutiliza la destreza. Esta maxima prád:ica en el 

orden politico 3 y económico de las cosas es prin

cipio sentado en la cura de los males corporaleSj 

á diferencia de los del Alma (b )  cuya rebeldía 

por consejo de esfera superior se debe combatir 

oportuna é importunamente 3 para Hetiar el mir 

nisterio. Corre precipitada Ja ocasión 3 e Igual- 

mente la pierden los que acuden a asirla 3 quaa^ 

ido ya ha pasado  ̂ comor los que previniéndola 

debilitan anticipadamente los medios de aprisior

■- Esta..

Paul. Episc, i »  ad TImothi Cap. ív.
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Esca ocasión con respedo á la Cirujía pue

de concebirse eñ dos maneras 5 o  es la que so!â - 

mence Eidlíca , se completen las operaciones con 

el arreglo necesario , sin pasar mas adelante 5 d 

la  que se csciende 5 á que las resultas correspon^ 

dan i  ei fin ultínio  ̂ con que se execú'tan. Los 

limites que encierran á una simple comisión en 

la primera son campó estrecho para un Cirujano 

d e d o  5 que no quiere confinarse á mero éxecti- 

tor de agenas disposiciones, y son estimulo para 

<jue los transcienda penetrando á lo espaciosa de 

la segunda. ¿Obligado pues á atacar el mal con 

óportiinidad 5 y  a pensar seriamente en el cxícó 

de sii empresa , de donde alcanza mayor claridac^ 

que lo ilumíne , y mas eficaz espirita , que dó 

áliente, qué del examen de la constimeíon ceóí- 

tral de los enfermos ? ¿ Qiiién cómo sú eonó^

A 8 míen-
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m iento le aconseja con tanto desembarazo , le 

retrata tan a el vivo las consequendas de lo que 

intenta 5 opone barrera tan Impenetrable á su im 

portuna audacia , para evitar la ruina 5 en una 

palabra quien lo conduce a el acierto con tino 

tan cabal ? Este le excita , le vigora , le acom

paña , coopera con el 5 portándose, qual fiel Aca

tes de su peregrinación chirurgica.

A  la verdad Señores, empréndanse sin este 

conocimiento las curaciones 5 consúltese solamen

te el estrago, que presentan las partes lastimadas? 

desentiéndase el Profesor de la natural, 6 vicia

da constitución interna de los enfermos 5 forzosas 

ineilte los aciertos serán raros y juguete del aca- 

$0, los yerros muí frequentes y constantes resul  ̂

tas dcl arrojo intempestivo 5 porque ya deba la 

Enfermedad chirurgica su nacimiento a la violea-»

d a



XV

cía del Impulso exuérno, ya se derive de sacudi

da interior 5 es indispensable en su tratamiento y 

su manejo reflexionar , como lo llevará , como 

se resentirá de él aquel Triunivlrato de las fun  ̂

clones del cuerpo mas bien avenido entre s í , y 

dirigido á destino-más benefico , que el que se 

propusieron los ambiciosos de la antigua Roma. 

Empleánse estas en acalorát la vitalidad , en repa? 

rar el inevitable dispendio, de substancia annexo á 

las acciones de la vida , y en agilitar los raoyir 

m ientos: si su constitución se i g n o r a s i  su esta

do y situación no conspiran con la idea del re

m ed io , ó con la ocasión en que se aplica , ame

naza el desacierto 5 pues se exponen por esta cu- 

íaclon unas á el gravám en, ptras á la irritación  ̂

á  el desquicio otras, y  todas á el trastorno, á la 

confusión, y á cl consiguiente abatimiento5 sien-

A 9  ¿ o



do el menor de los inconvenientes el que se frus

tren 5 y hagan vanas las tareas del Cirujanos á 

quien su cederá, en este caso lo que á el Labrador, 

que emprendiese su semencera'satisfecho con que 

el terreno se mostrase dócil á la solicitud del ara

d o ,  sin inquietarse en averiguar , si sería agra

decido a el riego , si hundido por su situación 

no daría corriente alguna á las aguas , si estre

chamente cercado de alcas montanas no disfruta

ría la precisa ventilación , ni el liberal fomento 

del Sol 3 si cargado de salitres produciría bastar

dos los frutos. Pudiera este ciertamente con igual 

despejo y  confianza trabajar en las playas, que 

con la misma fecundidad remunerarían sus frti^ 

gas , y  sudores: por eso dixo un cultissimo Poe

ta de este Siglo ::-(c)

^  - ...................................... - -  ___ _ ''' " " ' »!'■ «!»
,(c) Jacob. Vanicr. Praídlum Ruftíc, Lib. i .



; 7^&n cupi dé 5 Yi/um^ue fe m e l mercahere fu n d u m , 

S d p e f j l i  /a cies  quoíiué f a l l i t  \ amicus f  ager que y 

. Q^os l)is ejfe tuos y longo no/cm tur a b  ufu.

Influye esta constitución en Ijas resblueldnes clií-̂  

íurgicas j ya. scv observe' libre de qualqulera otro 

achaque j y a  se note quebrantada y enfermiza 

c. Igiul atencibii, se merece con los peculiares atri

butos, que no 1© impiden , logre jos fueros de 

sana 5 como con jos desréglps , que le, acarrean 

la taclia , y baldón de enferma:' Y  asi aspera 

en un membrudo;  ̂ y  encallecido Gañan , floxá 

en un Literato sedentario , tierna en una mimo

sa Doncella’ j y  arida en un Traficante afanado^ 

pero en todos, sai|ia- ;y natural tanto ilustran á él 

Cirujano para sus deliberaciones, como la conve

lida en el Hipocondriaco, la corrpfiva en el Le-̂  

prpso , y  la desmayada en el Tabido : Todas

han
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han de ser reconocidas 5 todas deben prestar su 

ascenso a las operaciones , entre las quales no haí 

alguna , qué pueda presumir excmpción de est  ̂

incima dependencia, ' i ;

Y  tomando el hilo por las priiineras 5 ¿ st 

desea el Cirujano acercar el fuego con incellgcn- 

ela de la disposición, que hai en el cuerpo, pa

ra que prenda, como podíá ómicír la indagacioii 

de los Temperamentos ? ¿ Com o la de las pasio

nes 5 que se internan en los senos mas ocultos ? 

OexaHc estas en la masa general de los humbre¡í 

profunda mente sellad ot eí blasón dé su tiránico 

imperio 5 y asi el gloton solemñizandó incesante

mente los cultos de su forjada D eidad, como el 

vengativo saboreándose con la falsa dulzura dél 

despiqué llevan en la propria constíaieion mar

cado el hierro de esélavkud en sefiíd é c  la pasión

que
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que los domina. Los afectos dcl animo minan

do sorda é imperceptiblemente abren mui espa

ciosa brecha en el edificio humano 5 sepa pues el 

Cirujano lo que. intentan , y  á lo que alcanzan 

sus astucias, para manejarse con atinada destreza 

en su desenfrenó y su denuedo , y  para rebatir 

5US asechanzas con oportunidad.

Se ocultan en la constitución de algunos 

individuos ciertas propriedades , que no sujetán

dose á el orden regular de las causas conocidas , 

ni familiarizándose en sus efeítos , forman clase 

separada ; hicieronsc sentir de los Pacientes con 

riesgo proprio,,' y se nos descubren por su me

dio. Huvo SugetO á quien el insipido é inefi

caz polvo de ojos (d) de Cangrejos hizo repeti

das veces impfcsiones en nada inferiores á lás

’ ■ vio- .

Gawbíus de Method. concinn. form. mcdlcaiti. P*
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violentísimas que ocasiona el arsénico. El solo 

olor del V in o , ó sn aplicación sobre alguna par

te del cuerpo excitaba en otro tertlbles convul

siones , é insuperables dcsvélos , unico caso tal

vez , en que las esquivezes del sueno dex.aroa 

desairado a. este licorí N o se descuidan los enx 

fermos en advertir semejantes rarezas , para np 

reiterar tan costosa experiencia, pero esto mismo 

acredita, quanto interese conocer la constitución 

aún por rumbos estrilóos j exigiendo la pruden* 

c ia , se solicite su investigación en el modo posi* 

ble , para cautelarse .a tiempo en los lances que 

puede ofrecer una pr.ád!ca dilatada.

¿ Y  podré Y o  sin agravio de la Naturaleza

dexar de ponderar, quanto sq enriquece la Cirn- 

jia con el exatflo' conocimiento dq su poder, dá 

sus conatos , de su toleranda , de sus recursos



ínoplaados en los mayores apuros á que suele re

ducirla el mal , y aun á veces el remedio mis

ino ? Esta parte principal , o por decirlo mejor, 

este todo de la constitución central es á quien 

asesta sus venenosos tiros la enfermedad , y en 

quien se refunden los medios mas eficaces para 

rechazarlos 5 ella sola es á menudo vencedora 5 

nunca lo loíjra el» Arce afectando independenciao • L

de su govlerno. Si no se observan con atcriclon 

sus amagos, puede la importiinldad del Cirujano 

aiín con las miras de ayudarla , distraer sus es

fuerzos , retardar la prosecución de su defensa, 

y  aun haciendo involuntariamente armas contra 

ella : acelerar su réndicion. ; ¿ Quancó Irnporcara 

pues estudiarla j velar sobre sus movimientos , y  

calcular con madurez los terminos y  los alcanzes 

de su espera ? M ^jorls artis ,  decía nervlosa-

mem
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mente Francisco Valles {^ \ce jsá re  , cum expedit y 

^uúim fa c e r e  etiam  opportuna i Q u ia  arbitror y 7najo* 

ris peticuli e j l  ,  cum cejfandm n eft y fa c e r e  y tpuam  

tu 77t faciend um  y cejfare 5 hoc enim 7nodo 7iatur,e com^ 

m ittitur y itio naturie repugtiatur. N o se me ocul

ta Io poco recomendable de esta cauca lendcud 

especialmeiicc para con los Poderosos acostumbra

dos á superar los obstáculos con cl estruendo y  

con la fuerza 5 mas también conozco que de este 

achaque adolecen las mas d¿ Jas empresas mun

danas* ( f )  La djiaclon dé Fablo á la vista dcl 

Ejtercico enemigo que ufano con tres viólorias 

consecutivas amenazaba la desolación y  ¿I exter

minio de la que era destinada para Capital d d  

Mundo y se censuraba entre los Romanos como

ar-

(e) Method. medend. Líb̂ ^

(f ) Macqüér Aunaí. Rom. Secul. 6, Ann, 53 ,̂
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arriesgada 5 y  como indecorosa á el crédito y á 

la Soberanía de la República ; y  esa misma dila

ción quebranto el orgullo de Cartágo , Insultó á 

la fortuna de Annibal , y  salvó á Roma. N o 

disimularé , son frequentes los casos chirurgicos, 

en que clama la Naturaleza por el auxilio del 

Arte con la escolta de todos sus inventos 5 bueri 

testimonio son de esto eh sus lastimosos efedos 

ios terremotos 5 los incendios , y  la Guerra 5 pê  ̂

.ro cambien es constante, que en las mayores es- 

ctrechezes se dexa siempre ver su magisterio , y  

.̂su entereza, (g) Entre los excesos de un plebes 

;yo banquete fue herido un Rustica tan desgra^ 

dadam ente, que penetrada la. arteria del sobaco 

,'perdió en brevissirno tiempo la grande cantidad 

Jde sangre ,  que se puede inferir del calibre de

«i»
(g) G. Vanfwlet. Comment* in Aphor, Boerh. §. léii
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aquel vaso , y de su proximidad á el corazón: 

dcxado por muerto se presento á el día siguiente 

de orden del Juez un Cirujano para hacer el re

conocimiento dcl que se juzgaba cadaver 5 y ad- 

vlrtlendo algún calor sobre el pecho, conjeturo, 

que aun v iv ía , y sobreseyó en la proyeólada di-̂  

latacion de la herida > iban creciendo con imper

ceptible graduadon los indicios favorables 5 havíá 

besado la efusión de sangre  ̂ porque siendo mui 

cemIsGs los impulsos de la que mandaba el cora- 

en el desmayo, dieron lugar á que retrayen- 

4 o sc  la arteria se juntasen los bordes separados;, 

y  circulando suavemente la poca que mantenía 

vivo á el cuerpo , no podía rasgar la comenzada 

soldadura : clamában los circunstantes porque se 

vigorase aquel desfallecido paelentp, pero cnsor*̂  

¡decía el Cirujano á los desentonados clamores y

co-



conociendo que un importuno vigor era 

cial en dicho caso j y  que de aquel saludable de

liquio pendía 5 se cimentase bien la sanidad del 

enferm o, y  se asegurase su recobro ,  como assl 

sucedió 5 y lo que era casi imposible ¿ toda la 

aótividad del Arce , lo consiguió la Naturaleza 

quando pareeia mas abatida, y la sabia iriaccloh 

del Cirujano: Tanto sirye para los desempeños 

chirurgicos se de lugar correspondiente en la con  ̂

sideración á el valor de las fuerzas naturales.

. Volvamos la atención á las enfermedades del 

departainento chirurgico, que embutidas en cuer

pos de mala constitución burlan desde su asylo 

los conatos y la industria del Cirujano , se nos 

mianifestara la necesidad que le asiste de conocer 

elcaraóler vicioso, que las abriga, para que ar- 

rollados los cstoryqs se venza su obstinación 5 y

se
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se confunda su malicia, y hallaremos nuevas prue.

bas de que en dicha Inteligencia mora el esplricu,

que dá discernimiento para acertar en la carrera 

de CIrujía.

Si no temiera dilatar el discurso á expensas 

de vuestra tolerancia ,  expondría por una induc

ción seguida los muchos resabios, con que sue

len dlstingulrsé semejantes constituciones; veriaís 

a el escorbútico convirtiendo la herida mas super

ficial en una profunda llaga, á el rachitico cuyos 

huesos fiadurados ó no se pueden soldar, ó con 

el mas ligero motivo se quebrantan de nuevo, y 

á el escrophuloso, en quien qualquiera colección 

de humores para en tumor empedernido. , Per

mitidme sin embargo corra un tanto el velo á la 

maldad del vicio Syphilitico, (*) no para mostrarlo

en

( *  ) Galleo.
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en su asquerosa desnucJéz ni en los estragos desús 

primeros ímpetus, sino para bosquexar los ruino

sos efedos de aquel aparente sosiego, con que se 

mantiene escondido en el centro del que lo alver- 

ga. Nacido de criminales desordenes se señala por 

una delinquente fecundidad en preparar impedi

mentos clandestinos á la cíiraclon de las demas en

fermedades 5 con su arrimo se hacen estas irregu

lares en el decurso é indociles á el mas juicioso 

tratamiento 5 caminan a el peligro con una rapidez 

iio  acostumbrada, ofrecen syntomas de catadura 

xstrana , y  adquieren tal rebeldía, que a veces 

solo se rinde con la vida del enfermo. [Quantas 

;muertes se acriminan a los furores de Marte , que 

.pesquisadas a mejor luz dan por reos a los alha- 

:gos de Venus ! Deleitase sin duda esta tnidora en

.ver amontonadas las viótimas sobre sus aras inar 

.....  num-
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ñiundas, pero mas la complace 5 se consumen 

tos sacrificios a la sombra de expediciones ruido

sas, que con los créditos de que son feroces, f  

arriesgadas, dexan sin menoscabólos que ella tie

ne usurpados en las suyas de apacible y de segura;

Advertidos por el Cirujano estos desre<>̂ íos¡D

de Is constitución central, le enseñan la unica sen

da j para encontrar remedio á el aftíio  chirur

gico que manejan j pero desconocidos dan mar

gen á los progresos de la enfermedad, y también 

a aquellas curas alargadas, que atribuye á la ma

licia la vulgaridad mas maliciosa. De su conoci

miento resultan aquellas prudentes retiradas d d  

P rofesor, que le hacen tanto honor como le» 

arrestos mas alentados j salen igualmente áqucílas! 

resoluciones extremas que se toman a la vista de 

una muerte cierta, y a la de uíi remedio dudo-

SO.
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so. Pasar por alto este examen es incurrir en una 

negligencia culpable , ó en una presunción casi 

fanatica, qual era fa del hermano Jacobo(ii)que 

extrahia con bastante destreza la piedra de la Ve

jiga á todos los enfermos que le ocurrían con este 

achaque 5 y  despues los abandonaba diciendo t 

y d  Yo le saqué la piedra  ̂ D io s  lo sa n a ra : como si 

su Infinito Poder no bastase para el to d o , ó co

mo si substrahera el que comunico a las causas 

segundas en el Arce , inhabilitándolo para inter-

ycnlr en las resultas de esta operación.

Entendámonos también á el paso con aque

llos males internos que despiden hacia fuera otros, 

para cuya curación se necesita la mano de un 

hábil Cirujano. Deben los primeros considerar

se como constituciones, limitadas ,  que iluminan 

para el tratamiento de estos. ¡ QL̂ e diferentenretiJ

te

DIonyf. Cours d* Opcwt.de Chlrurg.
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te según las circunstancias se comporta un Profe-% 

sor perito con los carbunclos en la peste, en los 

tabardillos con las parotidas 5 y en esta , y  otras

enfermedades agudas con los copiosos íluxos de 

sangre!

Este conocimiento no solo aviva la Profe

sión chirurgica en su parte mas sobresaliente de 

benefica a la humanidad 5 sino que igualmente 

resplandece en lo que presenta de amena y de 

erudita 5 pues le proporciona hallazgos útiles, 

que extendiéndose a otros ramos de la Phisica 

natural, la fecundan 5 y despues se reflexan mas 

adfivos para el proprio engrandecimiento^ Com-» 

paro estos servicios á los que prestan los ojos. 

Quien observare la primorosa y delicada textura 

de este organo admirable , su mecanismo artifi^ 

cioso, su colocación, sublime 5 y las muchas par

tes
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tes que dispiiso el Criador para su custodia y res

guardo, desde luego inferirá un destino de mu

cha conscquencia 5 y á la verdad el facilitar la 

cómprehension sensitiva de las demas criaturas, 

el extender su percepción á cuerpos distantes , el 

presentar á el animo los objetos con claridad, 

con vehemencia, con prontitud, y  con duración 

constante, y  el retirarse fácilmente de lo desapa

cible , son ventajas que acreditan en su cm,pleo 

su grandeza : hallo no obstante , que si los ojos 

$c ocupan en ver 5 también fueron hechos para 

ser viscos 5 forman los ojos lo mejor trazado del' 

rostro , dan valor y realce á la hermosura , y  

caraéterizan los semblantes con individualidad : 

desGubrense por su medio los afeílos y las pasio

nes todas aiín las mas reservadas: asoma pór sus 

¡ventanas el iracundo la indignácion , el sóbervio

h
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la altanería, el voltiptuoso los incendios; dexase 

ver la serenidad del contento , la inquietud del 

que sufre ,  el anhelo del que espera , y  hasta la- 

ficción del que disimula ,  siendo segura centinela' 

que avisa las tramas del interior ; Assi por va

rios respeiSiros del Conocimiento de la constitu

ción central de los enfermos mana un espíritu 

acendrado, que fortalece á la Cirujía para bene-’ 

ficio ageno , y la adorna con arreos para el pro

prio cxplendor y  lucimiento.

Los cargos que por el Nacim iento, por el- 

Estado, y por la Profesión están confiados á vues

tro cuidado y  á vuestra vigilancia ( Congreso 

distinguido ) me ofrecen en su desempeño un si-' 

mil de lo que he intentado persuadir j  pues a 

cada uno le ensena la propria experiencia, quan- 

to conduce para el trato Sociable conocer a los

Ilom-
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hombres por adentró. La que tenemos de vues

tro generoso esmero en presenciar con favorable 

di'^nacion nuestros a¿tos literarios nos descubre 

un interior inclinadlssinio z  los progresos dé lá 

Cirujia 5 y me impone la dulce obligación de 

manifestaros publicamente un vivo reconocimien"* 

to a nombre de todos sus PtofesoreSé - ?

He procurado hasta aq u i, Jovenes estudio

sos, exponeros en parte el espíritu de la Profe:* 

sion á que aspiráis 5 el que debe excitaros á SÛ 

solicitud saca sus fuerzas de otros conocimientos. 

Recorred por el centro la piedad de-Nuestro M o

narca ( Dios le guarde) que os fomenta  ̂ el fe- 

yor del Publicó que os anim a, el zelo de vues

tros D iredores, y Maestros que os Ínstíuyen, y  

reconoceréis poderosos motivos para el agradeci

miento , y en este eficaces estímulos para la aplb

ca<i
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Cacical j  que aanquc nunca la ingratitud se cas-j 

tig a , siempre se vitupera y se detesta. Exami^ 

m d por adentro loq u é vale la salud de losHomJ 

bres que se os lia de confiar, lo.que pesa laobliJ 

gaclon de tener aptitud para el proprio ministe-j 

r io ) y  casi sin libertad correréis apresurados a lal 

posible perfección j finalmente. repasad desde el| 

fimdo las decentes Complacencias de una sabiduriaj 

sobrja , y  no podréis negaros a buscarla en efes-j 

piritp de la Cirujía que la da sin escasez j  Y  cí  ̂

todo caso renovad vuestros esfuerzos y  vucstr;  ̂

confianza ,  que siendo necesarios para el iogro^‘ 

también, suelen coronarse con el premio;

Hoí fmejjiis alit : pajfmt, quia pojfe j
' *

^ídetitHr, ( i )  j
(0 Virgil. iEneíd, Líb. v. ¿ p .


